



E S P A ÑA HEROICA.
C A N T O
PORLUIS DECARMN
OVIEDO:




A l  s e ñ o r D . I g n a c i o  S u á r e z  B r a v o , com o 
un  c a riñ o s o  r e c u e r d o  d e
E l A l t o r .
i .
Salve ¡p atria  querida! De m i canto 
tu  nom bre sea la  prim era nota; 
y o  te he querido tanto 
que h o y  brota  de m is ojos turbio llan to  
a l verte triste y  asolada y  rota.
L a  sa n gre  de tus hijos, g o ta  á g o ta , 
em papa el suelo do su h o ga r se asienta,
6y  un m ortal h u ra cán tu frente azota 
y  ru g e  en torno tuyo a lg o  que a lien ta  
con el rudo frag o r de la  torm enta.
D oquiera, entre el furor de la  b a ta lla , 
el incendio flam ea 
y  vacilan do estalla  
con el fu lg o r  de asoladora tea; 
con su aliento de m uerte la  m etralla  
doquiera el lu t o  s in piedad pasea, 
y  la  voz del ca ñón potente zu m ba 
com o un terrible  g r ito  
que de eco en eco sin cesar retum ba 
en la  vasta  regió n  de lo in fin ito ...
II.
A y! pobre España! Oh dulce p atria  m ía! 
ayer al peso de tu  inm ensa g lo r ia  
sobre el libro inm ortal yerto  c a ía 
el brazo fa tig ad o  de la  historia; 
tus gran des héroes y  tus hijos fieles 
al teñir con su san gre  tus pendones 
te  erigieron  un solio  de laureles,
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alfom brado de espadas y  broqueles 
y  esm altado de tim bres y  blasones: 
esclavas de tu voz fieras naciones 
á tu paso hu m illaro n  su cabeza, 
y  alzaron  sobre el m undo tus leg io n es 
el tem plo colosal de tu  g ran d eza ,
T ú  arrojaste en un p u n to , 
de tu inm enso v a lo r  con la  a rro gan cia , 
á  C arta go  las ru in as de S agu n to  
y  á R om a las cen izas de N um ancia: 
detuvo A u g u sto  el v ictorioso paso 
contem plando adm irado tus hazañas, 
y  a l desp legar su vencedora enseña 
del C ántabro en las ásperas m ontañas, 
dejó un rio de sa n g re  en sus entrañas 
y  un cad áver rom ano en cad a breña.
Un día en tus h o gares
abrió un traid or al árabe altanero
la  puerta de la costa de tus m ares,
a l eco ronco del c larín  guerrero:
com o h u ra cán violento
que destroza el ram aje de las frondas,
te lan zaste  al com bate, y  solo pudo
8una infam e traición  hundir tu  escudo 
del G uadalete  en la s  azulea ondas. 
Entonces, cual león acorralado 
en la lu ch a que h orrib le  se pro lon ga, 
se c lavó  tu pendón ensangrentado 
en la  cu eva  inm ortal de C o v ad o n ga . 
y  desde a llí, los rayos de tu  ira  
escrib ieron  con ráp ida firm eza 
ese terrib le  sueño de ocho sig lo s 
que entre cien cam pos de b a ta lla  g ira , 
esa p á g in a  herm osa de gran deza  
que en el quebrado A useva com enzada 
term ina en las m u ra llas de G ran ad a.
III.
A y , pobre España! Oh d u lc e p atria  m ía! 
A yer a l eco de una voz potente 
que a g itó  com o rá fa g a  b rav ia  
de un in có gn ito  m ar la  a lt iv a  frente, 
para a lta r  de las g lo ria s  españolas, 
con asom bro profundo, 
brotó del seno de las tu rb ias olas
9la  p la ya  m isteriosa de otro m undo; 
que era estrecha del v iejo  continente 
la  conquistada zona, 
y  débil se ren día  y  m oribundo 
al peso de tu cetro y  tu  corona.
Desde el alto  A penino 
que cruzó la  le g ió n  cartag in esa  
para escrib ir, luchando, en el Tessino 
la  historia  au daz de su g ig a n te  em presa, 
hasta el confí n del abrasado suelo 
donde hundió su cabeza el p agan ism o, 
donde can ta  un vo lcan  con ronco anhelo 
el him no fragoroso del abism o; 
palenque de tu g lo r ia  y  tu  fortuna 
tem bló la  Ita lia , y  en leal contienda 
la s  p á g in as trazaste  una por una 
de otra g ig a n te  y  m á g ic a  leyen da, 
en cu yo  espacio un día, 
de ven cer cap itan es y a  cansada, 
del cam po ensan gren tado de P a vía  
alzaste  una corona con la  espada.
O rgullosos los m ares 
de besar el tim ón de tus g a leras
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erigien do á la  par nuevos altares
de espum a y  de cristal á tus banderas,
para la va r la  m ancha de T arifa
que em pañaba las orlas de tu m anto,
olas y  o las de san gre
lanzaron sobre el go lfo  de Lepanto:
y  M éjico, el Perú, F la ndes, Italia ,
y  la  abru p ta  cadena del Piréne,
que el rudo em puje de la  a lt iv a  G alia
cual m u ra lla  g ra n ític a  contiene,
p á g in as m il de tu in m ortal h istoria ,
gu ard an  el him no m á gico  y  profundo
de esa o rg ía  de g lo r ia
que arrojó tu estandarte sobre el m u n d o ...
IV .
A y , pobre p atria  m ía!
Porque el león, de com batir cansado, 
sobre su lecho de la u re l dorm ía 
tranquilo y  confiado, 
el am bicioso vencedor de Jena 
su cuello, no dom ado,
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pensó ceñir con bárb ara  cadena; 
m as á la  voz m a rcia l de los clarin es, 
fiero ru gid o  retum bó en el vien to, 
y  tem blaron del orbe los confines 
a l eco ronco de su ronco acento.
Y o lo vi! sobre el g l asis del cam ino 
avan zab an  rodando los cañones, 
en m edio del creciente torb ellin o  
de cureñas, de carros y  de arm ones; 
fiando su fortun a á su destino 
torrente de estranjeros batallon es 
los pueblos y  los cam pos in un daba 
y  de la  inm ensa trom b a el rem olino 
sobre cam pos y  pueblos avan zaba.
Y o  lo v i! Desde C alpe hasta el Pireno 
v ib ró  la  hispana tierra 
cual sacudida por m ortal desm ayo, 
y  al grito  inm enso de venganza y  guerra 
desplegó su estandarte el Dos de M ayo; 
Z a ra g o za  se hundió bajo sus ruinas, 
ensan gren tó sus calles B arcelon a, 
y  se tornaron piedras de una tu m b a 
los m uros destrozados de Gerona:
12
y  B ailen, San M arcial y  T a la v e ra  
son hojas del lau rel de esa corona 
que se ciñó a ltan era  
la  noble España, entre la  lid gu errera.
V.
Salve, p atria  querida! favorita  
del cielo, de la  g lo ria  y  de la  fam a, 
sobre tu frente p álida  se a g ita  
del g enio y  del valor la  herm osa llam a; 
ola de luz, cascada de fu lgo res 
que en los s ig lo s sin fin se p recip ita, 
tu  historia es la leyen da de las flores, 
la  narración  de un sueño p eregrin o 
que escribe sobre un libro de esplendores 
la  diestra m isteriosa del destino.
Los sig los que adm iraron tu  gran d eza  
y  sus bellos recuerdos han gu ardado, 
levan tan  orgu llosos su cab eza  
sobre la  oscura n ieb la del pasado, 
p ara  que, sorprendido, 
el m undo por ven ir tiem ble y  se asom bre
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porque basta  tu  nom bre 
para sa lv a r  los sig los del olvido.
¿Quién m as gran d e  que tú? T u  cortesano 
era  el gen io  feliz de la  v icto ria , 
y  el libro del pasado luch ó en vano 
por g u a rd a r de tus hechos la  m em oria; 
que eran tantos los tim bres 
de tus h azañ as de in m ortal ejem plo, 
que a llá , en la  tradición  de tradiciones, 
alzó , por tí, la  h istoria  nuevo tem plo. 
Como el tiem po y  la  lu z , tu nom bre llen a 
del espacio infin ito el hueco inm enso 
y  en las ondas del a ire se encadena 
com o un sonido in estin gu ib le  intenso; 
v ib ra  com o el c larín  en el com bate 
y  del pasado bajo  el velo  denso, 
en cien  leyen das vigoroso la te .
VI.
Y a  lo sé, p atria  m ía! Cuando lle g u e  
de la s v ie ja s naciones la  ru i na 
y  en torrentes de fu ego  nos an egu e
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la  volu ntad  divina;
cuando, al par de los pueblos, las coronas 
desciendan al abism o hechas pedazos 
y  rom pa el universo 
de su arm onía los eternos lazos; 
cuando perezcan lu eg o  
em blem as, estandartes y  pendones, 
el ú ltim o pendón que abrase el fuego 
será el que lleva  a ltivo  tus blasones; 
será tu  historia  la  postrera historia  
cuando v en ga  la  lla m a  á  consum irlas, 
pues son tantas sus p á g in a s de g lo r ia  
que ha de tem blar el fuego al destru irlas.


